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Salamanca y el nacimiento de la Universidad.—En el recodo 
que hace el río Tormes antes de enderezar su curso en la l la -
nura buscando al Duero, nació Salamanca hace miles de años. 
Es la colina de San Vicente atalaya empinada de esta curva r i -
bereña, y en ella se constituyó el núcleo germinal de nuestra 
ciudad, que tiene abolengo prehistórico, y. que se extendió des-
pués, pautada por el Tormes-y en forma «quadrata» como Roma, 
por el altozano comprendido entre la orilla y las vaguadas de 
San Pablo y San Vicente. 
Los escritores griegos Polieno y Plutarco ya la consideraban 
en el siglo n como una «ciudad grande»; y al levantarse en el 
siglo iv el mapa de las comunicaciones de todo el Imperio ro-
mano, que conocemos con el nombre de tabla de Peutinger, apa-
rece en la cuenca del Duero con su nombre «Salamantica», como 
punto importante en la red de comunicaciones del mundo his-
pano-romano. La vía principal que pasaba por ella era la l l a -
mada Calzada de la Plata, gran camino centro-occidental de 
Hispania, que desde Mérida venía a Salamanca y continuaba 
hacia el Norte. Y para esta gran ruta, que debió construirse a 
comienzos del siglo i , se erigiría el hermoso puente de la Sa-
lamanca híspano-romana, que, a pesar de tener su asentamien-
to en la orilla norte del río Tormes, gravitaba hacia el Sur, y 
asi la vemos formando parte de la provincia ulterior de la L u -
sitania y del convento jurídico emeritense en las divisiones ad-
ministrativas del tiempo de Augusto y de Dioclecíano. 
Sobre la base, pues, de una población celtibérica que venía 
de los tiempos primitivos, asentada junto al río Tormes, con su 
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simbólico toro totémico y trascendental, se forma y afianza la 
urbe hlspano-romana, que deja para una histórica eternidad 
dos elementos fundamentales de organización civi l : el camino 
y el puente. 
Después, mucho después, durante los primeros siglos de la 
dominación árabe en España, Salamanca en ruinas, abandona-
da y destruida, no es más que un nombre en el desierto estra-
tégico interpuesto de Duero a Tajo entre musulmanes y cris-
tianos. 
Los triunfos importantes de Ramiro II por el año 939 vuelven 
a dar vida a las riberas del Tormes, que se repueblan y forti-
fican, pero que saltan hechas pedazos a finales del siglo x ante 
el empuje de las huestes de Almanzor, que utiliza una vez más 
el camino de la Plata como vía de sus victoriosas y asoladoras 
campañas. Y tiene que pasar un siglo para que Alfonso VI , y 
más concretamente su yerno don Raimundo de Borgoña, «de 
praecepto regis», según dice don Lucas de Tuy en la Crónica de 
España, repueble por segunda y definitiva vez Salamanca en el 
año 1088. Favorecida por el rey Fernando II, el crecimiento de 
la ciudad es tan rápido y vigoroso, que la Primera Crónica Ge-
neral ya nos dice, refiriéndose a este reinado, que «la gipdad de 
Salamanca ven?ie a las otras glpdades del regno de León de 
muchos moradores et de grandes et anchos términos». 
Los últimos años del siglo x n presencian la pugna final y de-
cisiva de la rivalidad castellano-leonesa. Cuando la ambición 
política de Alfonso I X de León replantea la añeja cuestión, la 
encuentra perdida. De mayorazgo peninsular se ve convertido 
en un segundón, que se revuelve una y otra vez en vano contra 
la hegemonía castellana. Movido por tales impulsos, intensifica 
la repoblación de la región salmantina cuyos castillos de la 
línea del Tormes reconstruye, y otorga mercedes y privilegios 
al concejo y a la ciudad de Salamanca, que así queda conver-
tida en el centro de la actividad política y guerrera de Alfon-
so IX y en parte también de su vida familiar. 
Y es en este ambiente militar y repoblador cuando tiene lu -
gar la fundación de la Universidad salmantina, emulando A l -
fonso I X a los reyes de Castilla, que habían establecido los es-
tudios de Falencia a base de la escuela catedralicia de aquella 
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ciudad. Don Lucas de Tuy nos permite fijar la fecha del acon-
tecimiento al señalarlo en el captulo 89 de su Crónica de España 
como consecutivo a la expedición militar del rey a Cáceres, que 
por los Anales Toledanos I podemos situar en el año 1218, que 
es, por tanto, el de la fundación de la Universidad de Salaman-
ca. Las palabras memorables del cronista son las siguientes: 
«Este (Alfonso IX), por consejo saludable, llamó maestros muy 
sabios en las sanctas escripturas y establegio que se fiziessen es-
cuelas en Salamanca, e desde aquel dia mas se enderego la salud 
del sacrificio de la victoria en su mano.» 
Nacía, pues, la Universidad, en la Salamanca de comienzos 
del siglo x i i i , que era una ciudad guerrera y fronteriza, com-
puesta de hombres libres no pertenecientes a la nobleza y de-
dicados a la ganadería y a las armas en su mayor parte, gente 
levantisca y acometedora, que si el rey les limita los términos 
de pastoreo de su ganado, no tienen inconveniente en rebelarse 
y luchar contra Femando II, y que otras veces emprenden ex-
traordinarias y anárquicas algaras sin mando n i capitán, como 
aquella realizada a tierras de Badajoz de la que nos habla la 
crónica de Alfonso VII, en la que siendo prisioneros los caba-
lleros salmantinos, contestaron a la pregunta de cuál era su 
jefe, con aquella respuesta inolvidable de: «Todos somos prin-
cipes y caudillos de nuestras cabezas.» 
Y ¿qué podía ofrecer Salamanca por aquel entonces de sin-
gular, de decisivo, para que Alfonso I X la designara como sede 
universitaria? Pues, sencillamente, algo que es esencial en la 
vida del espíritu: un futuro. Santiago y León, también Oviedo 
y Astorga, tenían dentro del reino más tradición, más pasado, 
una organización civil más sedimentada, unas escuelas catedra-
licias más pujantes, situación m á s céntrica y comunicaciones 
más próximas con Europa, a donde iban los clérigos a estudiar. 
Pero Salamanca tenía un paisaje, «las fermosas salidas» de que 
hablaría Alfonso X , y un puente y un camino que dirigían los 
pasos y el corazón hacia un horizonte enemigo, el Mediodía mu-
sulmán lleno de posibilidades políticas, culturales y artísticas, 
cuya ruina se percibía como algo inminente y prometedor. Y ésta 
es la enorme originalidad aún no señalada de la fundación de 
la Universidad de Salamanca frente a todas las universidades 
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europeas: su entraña política y nacional, su carácter repoblador 
y reconquistador, determinados por la iniciativa personal de un 
rey. No es Salamanca la cristalización de un largo proceso cul-
tural y eclesiástico como París, n i la ordenación de una antigua 
tradición jurídica y literaria como Bolonia, o la adaptación a 
propio ambiente de una concepción y organización extranjeras 
como Oxford, sino que Salamanca es la enseña espiritual y po-
lítica clavada por un rey cristiano de cara a la muslemia en el 
ambiente movedizo y extraño de una ciudad fronteriza, militar 
y ganadera. No se conserva la carta fundacional de Alfonso IX, 
pero aquellas vigorosas palabras de su hijo Femando III en la 
carta restauradora de 1243, al reanimar la institución paterna, 
«porque entiendo que es pró de myo regno e de mi tierra», están 
vibrando con la misma onda intencional del fundador, que re-
cogía también el cronista de Tuy al enlazar la creación univer-
sitaria de Alfonso I X con «la salud del sacrificio de la victoria 
en su mano». 
Los primeros años del Estudio son difíciles al nacer en un 
medio contrario, ligado y sujeto siempre al elemento material 
de la tierra y de las armas, donde no hay hueco para este nuevo 
tipo extraño del intelectual, ese hombre raro y libre que anhela 
la ciudad abierta, que vive en un puro ámbito inmaterial y que 
viene de fuera «a aprender los saberes». ¿Los saberes?... 
Estamos en la Salamanca del siglo x m , de comienzos del San, 
cuya organización conocemos a través de su Fuero formado por 
la orgánica agregación de privilegios en las épocas de Feman-
do II y Alfonso I X de León, pero en el cual todavía aflora la 
primera etapa repobladora del conde don Raimundo de Borgo-
ña, cuando se constituye nuestra ciudad a base de las diversas 
gentes o linajes repobladores «de francos, portogaleses, serra-
nos, mozárabes, castellanos y toreses», a los que se añaden poco 
después los bragancianos y también muy pronto buen número 
de judíos y de extranjeros más, revelándosenos así la pobreza 
del reino de León en gentes disponibles para repoblar, y el exo-
tismo y extranjería de la primitiva ciudad, favorable acaso un 
poco en esta variedad de estirpes al enraizamiento del pobre 
plantón universitario. 
La Ciudad ha vivido un siglo de enorme entusiasmo repo-
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blador y constructor. E l conde don Raimundo ha restaurado la 
catedral o Iglesia de Santa María la Mayor, y juntamente con su 
mujer, doña Urraca, ha concedido grandes mercedes en 1102 
para su construcción al obispo don Jerónimo, el compañero y 
amigo del Cid, que debieron ser bien aprovechadas, pues en 1160 
ya estaba levantada su maravillosa cúpula o torre del Gallo, 
que más que con los monumentos románicos europeos, creo que 
debia tratar de relacionarse con monumentos del norte de Afr i -
ca y del Oriente, lo que explicaría su grandiosidad sazonada y 
armoniosa, superior a todo lo que en bóvedas habia producido la 
arquitectura románica de Occidente. Y al mismo tiempo que la 
catedral, treinta y cuatro iglesias románicas hablan surgido en 
disposición concéntrica por el recinto de aquella Salamanca que 
habia cuadruplicado al de la época romana, extendiéndose por 
el Norte hasta las puertas de Zamora y de Toro, y que abría en 
su centro una gran plaza donde se levantaba San Martín, la 
iglesia de los toreses, es decir, de la verdadera estirpe leonesa, 
cuyos toques de campana regulaban la vida de la ciudad. 
Pero al mismo tiempo que las iglesias, había levantado su 
muralla. Y al constituirse y construirse también se había ce-
rrado y hecho hermética esta Salamanca medieval, donde el 
Fuero prphibe a todos que acojan al extraño sospechoso, donde 
todo lo que viene de fuera ha de pagar portazgo y donde hasta 
a la novia forastera se le cobra el doble de dinero por darle la 
bendición. Y he aquí que este hermetismo va a quebrarse por 
la llegada de maestros y escolares, que no están ligados a nada 
concreto, sino que vienen a Salamanca a «aprender saberes» y 
que en lucha secular con el ambiente han de convertir la ciudad 
cerrada y medieval en ciudad abierta y ecuménica. Pero para 
ello ha de ser menester una fuerte protección real, ya que la 
Universidad nace al lado y en contacto, pero fuera del ámbito 
eclesiástico. 
E l 6 de abril de 1243 Femando III el Santo otorga en V a -
lladolid una carta, que es documento fundamental de la his-
toria de nuestra Universidad y el primero de los conservados. 
En ella está bien de manifiesto que se trata no de una funda-
ción, sino de una restauración que él hace con un sentido tra-
dicional, confirmando y volviendo a dispensar la protección real 
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de antaño para las personas, los albergues y las cosas de los que 
vengan a leer a las escuelas que quedan libremente abiertas a 
maestros y escolares. Ordena a éstos que vivan sosegadamente 
y en paz con los vecinos, y recordando seguramente viejas con-
tiendas y previniendo nuevas, nombra un tribunal mixto de con-
ciliación constituido por el obispo, el deán, maestros de la U n i -
versidad y representantes del Concejo, incorporando también al 
mismo al Prior de los dominicos y al Guardián de los francis-
canos, las dos órdenes que a principios del siglo x m represen-
taban de un modo más destacado el ideal de renovación aními-
ca, las cuales, como en Salamanca sucedió, establecían sus cen-
tros principales al lado de las grandes universidades como en 
Bolonia, París y Oxford. 
Poco antes de morir Fernando III, concede en 12 de marzo 
de 1252 un nuevo privilegio a las escuelas de Salamanca, otor-
gando a sus miembros salvoconducto y eximiéndoles del pago 
del portazgo a través de todas las tierras de su reino. 
La Universidad de Alfonso X el Sabio.—La vida y la obra de 
Alfonso X hay que valorarlas más por su anhelo que por su logro. 
Se adelantó indiscutiblemente a su época con ideas y planes que 
no habían de tener realidad sino pasados más de dos siglos: en 
el tiempo de los Reyes Católicos. Enamorado de España y de sus 
posibilidades humanas, geográficas y culturales, proyectó tareas 
y abrió horizontes dilatados sin tener en cuenta las circuns-
tancias reales del momento. Crecióle demasiado el corazón y la 
cabeza. Pero de su desbordamiento vive y vivirá para siglos la 
Universidad salmantina. 
A l servicio de estas ideas y planes hay que estudiar el estu-
dio salmantino de Alfonso X , que es realmente su verdadero 
creador y el que logra consolidarle y extenderle en el tiempo y 
en el espacio. Es muy posible que la misma carta restauradora 
de Femando III, dada el año 1243, y otros privilegios escolares, 
femandinos, se deban en el fondo a la iniciativa e influencia de 
Alfonso X sobre su padre, que deja pasar trece años de su rei-
nado sin hacer nada por las Escuelas de Salamanca y que sola-
mente se decide a restablecerlas cuando Alfonso contaba ya 
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veintiún años, poseía una amplia cultura cristiana y musulma-
na y estaba ligado a la ciudad del Tormes por lazos afectivos 
de convivencia y mando político. Porque fué de Salamanca, y 
como caudillo de su hueste concejil, de donde primeramente 
salió el infante, siendo muy mozo, y más tarde, en otras expe-
diciones guerreras. Y cuando don Alfonso había ya contraído 
matrimonio con doña Violante de Aragón, su padre le concede 
el señorío de Salamanca, que ejerce desde 1247 y que él no ol-
vida cuando es rey, pues otorga a la ciudad de su juventud más 
de cuarenta cartas de privilegios y buen gobierno. No es, pues, 
de extrañar que Alfonso, siendo infante todavía, confirme los 
privilegios de su padre y de su abuelo a las Escuelas, y que nada 
más entrar a reinar se apresure a ratificarlos solemnemente. E l 
r> de mayo de 1254, el Rey concede en Toledo una carta que es 
documento decisivo en la historia universitaria, porque en rea-
lidad significa la primera Constitución. En ella ya no se habla 
de «escuelas», sino del «estudio», de la «Universidad del estudio», 
e incluso una vez de la «Universidad», empleando esta palabra, 
acaso por vez primera en Europa, con el sentido abstracto que 
hoy tiene. Hay en todo el documento una sencilla lucidez y un 
criterio tan seguro como acaso nadie había alcanzado por en-
tonces en materias de enseñanza. 
Solemnemente se declara que ha sido el propio Estudio el que 
ha dirigido el proyecto de organización al Rey, que lo modifica 
en parte y aprueba. A l hacerlo vuelve a vibrar en sus labios el 
mismo acento político que vimos en la carta restauradora de 
Fernando III: la «pro e onrra de mi e de míos regnos», al mis-
mo tiempo que manifiesta su dilección por la Escuela en el 
«grand sabor que ha quel estudio sea mas avanzado». En pr i -
mer lugar confirma sus privilegios y los manda respetar. Como 
innovaciones fundamentales establece dos conservadores de la 
Universidad que sirvan de elemento de enlace con la ciudad, y 
concentra la jurisdicción sobre los escolares encomendada en 
1243 a un amplío tribunal, en la persona del obispo y en susti-
tución de él en la del Maestrescuela, que por vez primera vemos 
aparecer en nuestra historia. Por último, el Rey se erige en 
mantenedor económico del Estudio. Sustentando un criterio es-
tatal que se avenía perfectamente con las prescripciones dadas 
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por el Papa Alejandro III y los acuerdos del III Concilio Late-
ranense de 1179, el Rey sostiene teóricamente en las Partidas y 
prácticamente en la carta que estamos comentando, que la cien-
cia no debe ser vendida n i dada por precio, y en su consecuencia 
dota al Estudio con la suma anual de dos mil quinientos ma-
ravedises, cuya responsable administración y reparto encarga a 
los conservadores, de acuerdo con la organización de enseñan-
zas que Alfonso hace en la siguiente forma: 
Un maestro en Leyes. 
Un maestro en Decretos. 
Dos maestros en Decretales. 
Dos maestros en Lógica. 
Dos maestros en Gramática. 
Dos maestros en Fisica, digamos hoy Medicina. 
Un estacionario, o sea un bibliotecario. 
Un maestro en órgano, que se l lamará después de Música. 
Un apotecario, o mayordomo. 
De todas estas instituciones es el cargo de Bibliotecario la 
fundación más original, ya que ella significa el nacimiento de 
la primera biblioteca civil moderna en 1254, pues Alfonso X el 
Sabio habilita genialmente el tipo de estacionario o librero de 
la época, que no es otra cosa que el mercader o alquilador de 
libros y que con este carácter lo vemos aparecer en otras uni-
versiaades, y ie convierte por vez prmera en el Estacionario o 
Bibliotecario con sueldo y función oficial al servicio íntegro de 
la Universidad, a la manera de un bibliotecario moderno, trans-
formación que tardará en realizarse en Europa y que vemos i n i -
cialmente reflejada en los Estatutos de la Universidad de Or-
leáns de 1341. 
Tal es el Estudio Alfonsino constituido como vemos, por el 
Juez que es el Obispo y delegadamente el Maestrescuela, dos 
Conservadores o defensores-administradores, diez profesores, un 
maestro de Música, un Bibliotecario y el Mayordomo. Esta es 
la Universidad de Maestros, estilo de la de París, cuya nota ca-
racterística era la posesión del grado o licentia docendi en ma-
nos de sus miembros. Mas al lado de ella está la otra univer-
sidad o comunidad, la Universidad de los Escolares, de tipo bolo-
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ñés, que frente al gremio de los maestros, asalariados y nómadas, 
representa lo verdaderamente nuclear y genuino de la entidad 
educadora de la Edad Media. Acostumbrados nosotros a la con-
cepción moderna de la institución en manos del Estado y des-
empeñada por funcionarios permanentes servidores de él, no 
nos damos cuenta del verdadero sentido del Estudio medieval, 
en el que los términos estaban en buena parte invertidos. Unida 
la universidad de los escolares y la universidad o gremio de los 
maestros, constituían la universidad del Estudio o verdadera 
Universidad, que, en contra de lo que pasó en Paris y en Bolonia, 
tuvo en Salamanca desde los primeros tiempos una realidad 
armónica y unificadora. 
Así constituido el estudio salmantino, reúne las característi-
cas principales de studium genérale europeo de la primera mi -
tad del siglo x m , pero este carácter de estudio general tenía que 
ser reconocido por un Emperador o mejor aún por el Papa, que al 
otorgarlo equiparaba en cierto modo al estudio dotado de esta 
condición de general con las Universidades de Bolonia y París 
—arquetipos y centros principales de enseñanza—y concedía en 
esta forma la facultad del ius ubique docendi, o sea, una ecu-
ménica validez al título conferido por un estudio general, pr i-
vilegio cada vez más reservado al Pontíflce, cuya autoridad en 
materia de enseñanza fué suprema durante la Edad Media. Se 
dirige Alfonso X al Papa Alejandro IV suplicándole la confir-
mación apostólica de este estudio general, que el Pontíñce con-
cede por la bula dada en Nápoles el 6 de abril de 1255, acto que 
inicia la intervención pontificia en nuestra Universidad. Pro-
movida también por una petición del monarca, y dirigiéndose 
ya directamente a maestros y escolares, Alejandro IV otorga en 
22 de septiembre de 1255 la concesión del ius ubique docendi, 
dando validez universal a las aprobaciones y grados concedidos 
por la Universidad salmantina en todas las facultades y respec-
to a cualquier otro estudio general, excepto Bolonia y París, l i -
mitación debida seguramente al orgullo del estudio parisino que 
en 1233 se quejó amargamente al Pontífice Gregorio I X cuando 
concedió a los graduados de la Universidad de Tolouse iguales 
derechos y rangos que a los de París y Bolonia; y el mismo Papa 
Alejandro dispensa otros beneficios, como la concesión de sello 
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común a maestros y escolares, que hace también en 1255, y que 
explica el emblema del escudo universitario. 
Si Alfonso X supo crear del modo que hemos descrito la rea-
lidad nacional e internacional y católica de la Universidad sal-
mantina, supo construir al mismo tiempo como reflejo doctri-
nal de esa realidad la teoria de la Universidad tal como él la 
concibió y llevó a la práctica en el Estudio de Salamanca. Por-
que nadie puede dudar que el tratado universitario de las Par-
tidas sea otra cosa sino el reflejo fiel de las enseñanzas de Sa-
lamanca libremente establecidas y ordenadas por Alfonso el 
Sabio. Y es en extremo interesante ver la concepción nacional 
y secular de la Universidad alfonsina en concordancia con la 
realidad salmanticense, tratando de ella no en la Primera Par-
tida, cuya área es eclesiástica y espiritual, sino dentro de la Se-
gunda, con una significación política que concuerda perfecta-
mente con aquel «pro de myo regno e de mi tierra» de los do-
cumentos universitarios y con aquellas palabras del título X X X I 
de la Segunda Partida, que dicen: «E porque de los omes sa-
bios, los omes e las tierras e los reynos se aprouechan, e se guar-
dan e se guían por el consejo dellos, por ende queremos fablar 
de los Estudios, e de los Maestros, e de los Escolares, que se tra-
bajan de a mostrar, e deprender los saberes.» De ahí la alta 
jerarquía social y política que la clase intelectual tendrá para 
el Rey. Los maestros del Estudio estarán libres de todo tributo 
y de toda prestación militar y económica, habrán el privilegio 
de caballeros y señores de Leyes, y pasados veinte años de en-
señanza en las Escuelas alcanzarán la honra de Condes, los jue-
ces habrán de levantarse a saludarlos, bajo pena de multa, cuan-
do comparezcan ante ellos, y los Emperadores, Reyes y Príncipes 
no les harán hacer espera y antesala (Ley VIII, del título X X X I 
de la Partida II); honores y prerrogativas que no sólo recuerdan 
los de los Doctores en Leyes de Bolonia, sino que los superan en 
mucho. 
Es la misma idea que pondrán siglos más tarde en práctica 
los Reyes Católicos, con sus fieles magistrados y delegados; la 
que florecerá, sin escrúpulos, en las Cortes italianas renacen-
tistas, donde se buscará a todo precio la inteligencia para po-
nerla al servicio del poder, la que más tarde determinará la 
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eficacia y el engrandecimiento de las Monarquías absolutas. E l 
«Ut non solum armis, sed legibus etiam munita Respublica 
aequitate ac justitia populum regat» que condecora la lápida 
de la puerta de Derecho Civil del viejo claustro salmantino co-
locado en el siglo de oro de la Historia de la Universidad y tam-
bién de España, nació en este mismo ambiente tres siglos antes, 
por impulso del Rey Sabio, que además de las fortalezas y de 
los ejércitos, aconseja a los reyes que tuvieran «omes sabidores, 
e entendidos, e leales, e verdaderos que le ayuden e le sirvan de 
fecho en aquellas cosas que son menester para su consejo, e para 
faser justicia e derecho a la gente». 
La Universidad en los finales de la Edad Media.—La Univer-
sidad de Salamanca queda constituida nacional e intemaclo-
nalmente, civil y eclesiástlcaménte desde Alfonso X . Y así co-
mienza a girar la rueda de su historia, con el diámetro que la 
ha proporcionado el Rey Sabio, pero con ritmo a veces inter-
mitente o apagado. 
Los monarcas posteriores confirman los privilegios concedi-
dos e incluso los amplían, pero en vez de sostener directamente 
el Estudio como Alfonso X , lo hacen con las tercias de los diez-
mos eclesiásticos. Pero al quitar el Papa Clemente V en el año 
1305 tal concesión a los reyes, provoca la catástrofe económica 
de la Universidad, que no puede pagar a sus maestros y que está 
entonces a punto de desaparecer. En esta situación angustiosa 
es ya el mismo Concejo salmantino, representante de la Ciudad, 
el que manifiesta su amor y solidaridad por la Escuela en este 
trance de muerte: «E porque el Estudio era tan buena cosa et 
tan honrada para todos, et tan comunal así para clérigos como 
para legos», no puede dejarse perder, dicen los ciudadanos re-
unidos. 
Salamanca, pues, se manifiesta en esta fecha en que la Es-
cuela no ha cumplido aún su primer centenario, ciudad univer-
sitaria, y siente que la raíz espiritual ha penetrado su entraña. 
Y a no es sólo la villa guerrera y ganadera de los tiempos de 
Femando II que se rebela contra el monarca por un acorta-
miento de los términos en que pasta su ganado. En aquella ac-
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tualidad se da ya cuenta Salamanca, que sobre todo lo material 
está lo intelectual, esa «noble cosa» que es el Estudio. 
Se acuerda una derrama general entre todos los que tuvie-
ran algún patrimonio, sin distinción de fueros y de privilegios, 
de condición clériga o seglar, hasta lograr los doce mil mara-
vedises necesarios para el sostenimiento del Estudio, demostran-
do asi que al lado de la universidad de maestros y de la univer-
sidad de los escolares hay otra universidad de la ciudad, que da 
calor y vida a las primeras. 
Por fin el Papa atiende los ruegos que se le dirigen, y en el 
año 1313 vuelve a conceder a la Universidad la tercera parte de 
las tercias eclesiásticas para su sostenimiento, mas procurando 
desde entonces intervenir en la vida académica salmantina a 
través del Maestrescuela, que se le instituye en Juez único de 
escolares y profesores, que quedan asi eximidos de la jurisdic-
ción ordinaria, y se le erige en poder moderador del Estudio 
limitando la autoridad máxima del Rector, representación la 
más auténtica de la genuina Universidad que recibe su imperio 
y soberanía del hecho mismo de su democrática elección y del 
juramento que luego le prestan los estudiantes. 
La vida de la Universidad es siempre cosa cara y difícil, mu-
cho más en el siglo xiv, y sólo a costa de numerosos privilegios, 
franquicias, exenciones y defendimientos de los reyes, que no 
vamos aquí a enumerar, puede ir viviendo frente a un medio, 
a pesar de todo todavía hostil, que se amotina y se rebela con-
tra tales prerrogativas cada vez más violentamente, según va 
avanzando la Edad Media, debilitándose la autoridad del rey y 
creciendo los impulsos individualistas del Renacimiento. Así ve-
mos cómo se lanza la ciudad sobre los claustros universitarios 
en las elecciones de Rector y Consiliarios aun a costa de «fe-
ridas o muertes de omes», y cómo después de tales tropelías ame-
nazan de tal forma a la amedrentada Universidad, que n i s i-
quiera se atreve a denunciarlas al rey, que monta en ira en el 
año 1401, contra los alcaldes y las justicias salmantinas, cuan-
do se entera que no respetan la guarda y protección del Estu-
dio, ni se dan cuenta de los beneficios que de él recibe Salaman-
ca y también el Rey, «patrón» de la Escuela, de la que le viene 
«tan gran provecho a sus regnos», dice Juan II. 
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Pero el rosario de feroces violencias estaba iniciado y era 
muy difícil de detener. Y no basta que el rey ponga a la Escuela 
en el año 1420 bajo su seguro y defendimiento amenazando a 
los ofensores o expoliadores de ella con las «mayores penas cr i -
minales e Qeuiles» para que veamos en el año 1426 a las dos 
figuras más preeminentes del Estudio en esta época, el Maes-
trescuela Antón Ruiz y el Maestro en Teología Juan Antonio 
de Segovia, perseguidos por la saña del Corregidor de Salaman-
ca Juan de Valencia y de sus escuderos, familiares y paniagua-
dos, que han jurado vengarse de las ofensas que estos doctores 
le han causado al defender los negocios de la Universidad, y les 
acosa con sus gentes por las ciudades de Salamanca, Zamora 
y Ciudad Rodrigo para lisiarlos, herirlos o matarlos, teniendo 
el rey que acudir a la invocación de auxilio de los dos univer-
sitarios. 
Mas a pesar de todo la marcha de la Escuela sigue adelante 
y ya en mayo de 1420 en una petición de apoyo que dirige al 
rey don Juan II, le comunica que acaba de levantar un amplio 
edificio con su claustro en medio, que es el primer gran edificio 
universitario, pues antes debió estar establecida en casas co-
rrientes que cercanas las unas a las otras formarían un peque-
ño recinto, a la manera que lo describe Alfonso X en las Parti-
das y como estaban también establecidas otras Universidades cé-
lebres como Oxford y París, que tampoco tuvieron edificio propio 
hasta el tiempo mismo en que lo levantó nuestra Escuela. 
Estas luchas banderizas son las que aprovecha el Vaticano y 
especialmente don Pedro de Luna, cardenal de Aragón, para 
intervenir directamente en la vida universitaria y reorganizar 
el Estudio salmantino con vistas seguramente a contraponerlo 
a la omnímoda influencia de la Universidad de París, que tan-
tos inconvenientes suscitaba a veces a la autoridad de los Pa-
pas. Y a ello obedece sin duda la creación y dotación de tres y 
luego de cuatro cátedras nuevas de Teología, y la reorganiza-
ción a fondo de la Escuela primero con las-Constituciones de 
Benedicto XIII y poco después con las definitivas de Martín V 
del año 1422, donde cristaliza y triunfa el criterio papal frente 
a la autoridad política claudicante y endeble de don Juan II, 
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que se debate infructuosamente con su impotencia a través de 
una serie de documentos conservados en nuestro Archivo. 
La Universidad en el siglo XV.—Las Constituciones de Mar-
tin V, documento fundamental de toda la historia universitaria 
parangonable en su tiempo al de Alfonso X de 1254 que antes 
hemos comentado, son un acto de plena soberanía, en el que 
olvidando toda intervención real se considera a la Universidad 
como pontificia, recordando, por un lado, la subvención ecle-
siástica de las tercias, y por otro, la autoridad suprema del Papa 
en materias de enseñanza a lo largo de la Edad Media, en virtud 
de la cual no tiene ahora inconveniente el Pontífice en procla-
mar en la constitución 31, que el Estudio de Salamanca es «uno 
de los cuatro generales que existen en el Orbe». 
Por otra parte, la inmensa experiencia cultural de la Iglesia 
se funde en este texto con la ya vieja tradición escolástica sal-
mantina de cartas y privilegios de reyes, emanados a partir de 
la clarividente concepción de Alfonso X el Sabio, y crea este 
monumento constitucional admirable, bajo el cual nuestro Es-
tudio comienza rápidamente a renacer. 
Las seis primeras constituciones tratan del Rector y de los 
Consiliarios, considerando a aquél como la cabeza y figura prin-
cipal del Estudio, y a éstos en número de ocho, representando 
las diversas regiones españolas, incluso también Portugal, como 
colaboradores del Rector con voto y decisión propios. 
A l Rector se le elegirá por votación el día de San Martín en 
el mes de noviembre y no podrá ser ninguno de los catedráticos 
asalariados del Estudio, durando su mandato un año. Todos los 
miembros de la Universidad, incluso el Maestrescuela, habrán 
de prestarle juramento de obediencia y ayuda, y él, a su vez, lo 
hará de obediencia al Pontífice y a la Iglesia y de cumplimiento 
de los Estatutos. 
La duración del curso se fija desde el día de San Lucas en 
el mes de octubre hasta el día de la Virgen del mes de septiem-
bre, bajo la pena de privación del salario e incluso de la cátedra 
si se permanece ausente más de seis meses. Pero este rigor se 
mitiga «pro humana natura», permitiendo que los catedráticos 
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que hubieren leído sin interrupción durante ocho meses, pue-
dan poner al cabo de ellos un sustituto hasta la terminación del 
curso. 
Se regulan con precisión la duración de las enseñanzas para 
obtener los grados de bachilleres, licenciados, maestros y doc-
tores, en las que ya se van agrupando como facultades de De-
recho y Cánones, Artes o Filosofía, Medicina y Teología, aparte 
de la preparación humaníst ica que era previa para todos estos 
estudios, y se fijan concretamente las pruebas finales para obte-
ner los títulos correspondientes, que dispensará el maestrescue-
la en funciones de Canciller, aparte de las muy importantes de 
«Juez del Estudio» que éste tenía desde muy antiguo y que se 
mantienen. 
Por último, omitiendo otras muchas normas concretas, re-
cordemos el incremento que se trata de dar a la Biblioteca, or-
denando se destine una fuerte suma para la corrección y compra 
de nuevos libros y para sueldo del bibliotecario y castigando con 
pena de excomunión al que sustraiga alguno de ellos. 
La promulgación de estas Constituciones dieron un golpe de 
muerte a la autoridad real, y el mismo Juan II, que tantas veces 
había invocado su condición de patrono del Estudio para con-
trarrestar las órdenes pontificias, se somete a ellas, y al prohi-
bir al Concejo y regidores de Salamanca en su carta de 30 de 
abril de 1431 que intervengan en la provisión de cátedras, apa-
rece ya como un modesto colaborador de los Estatutos ponti-
ficios. Incluso aquellos caballeros salmantinos que tan levan-
tiscos y violentos se mostraban, vemos que tienen que rendirse, 
y es significativo lo que cuenta G i l González Dávila en la Vida 
de don Alonso de Madrigal, el Tostado, que siendo Maestrescue-
la sacó de la cárcel del Corregidor a un estudiante preso, y ha-
biéndose rebelado aquél, lo excomulgó, no levantando el entre-
dicho a pesar de las órdenes de Juan II, quien le amenazó con 
cortarle la cabeza, pero que por fin se rindió al tesón de su 
autoridad. 
E l renacimiento vigoroso del Estudio en el siglo xv atenúa 
gradualmente y extingue la vieja pugna de Ciudad y Univer-
sidad, que, desprovista de sentido, desaparece como por ensal-
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mo al dar al fenómeno espiritual grandeza y proyección uni-
versales. 
Las nuevas corrientes de la época, con la sublimación racio-
nal y estética del hombre y de la vida, contribuyen a esta solu-
ción y a una identificación cada vez más íntima de Salamanca 
y la Universidad. Los contactos de la Escuela con el humanismo 
italiano son muy anteriores a lo que se cree, y por lo menos des-
de mediados del siglo xv vienen a Salamanca una serle de maes-
tros italianos que enseñan en las aulas salmantinas la más pura 
latinidad. En el año 1473, Antonio de Nebrija retoma a España 
y trae a Salamanca los nuevos horizontes y métodos humanís -
ticos de la cultura italiana, que genialmente él sobrepasa en el 
terreno de las lenguas romances, publicando en 1492, en nues-
tra ciudad, la primera Gramática Castellana, que clarividente-
mente se adelanta a la italiana del Bembo de 1525, a la portu-
guesa de Oliveira de 1536 y a la francesa de Meigret de 1550. 
Marineo Siculo y Arias Barbosa, insignes maestros de Huma-
nidades, también adoctrinan en Salamanca, y el italiano Pedro 
Mártir de Anghiera nos narra que apenas pudo abrirse paso en-
tre la enorme multitud que acudió en 1488 a oír su lectura de 
Juvenal en la Universidad salamantina. Y tras éstos vienen f i -
guras como Hernán Pérez de Oliva y Hernán Núñez el Pinciano, 
Barrientes y Francisco Sánchez de las Brozas, que llenan el si-
glo X V I . 
Hacia 1480 llega a Salamanca la Imprenta, acaso traída por 
mano de Nebrija. Pronto arraiga el nuevo invento en la univer-
sitaria ciudad y montan en ella sus tórculos, al mismo tiempo 
que impresores extranjeros como Leonardo Hutz y Juan Giesser, 
otros españoles, como Lope Sanz y Juan de Porras, publicán-
dose antes de que termine el siglo 131 incunables conocidos, en-
tre los que abundan las obras del mismo Nebrija. 
La pasión por el libro también se refleja en al Biblioteca 
universitaria, que acrece considerablemente sus fondos. En 1457, 
Juan Alfonso González de Segovia, más comúnmente conocido 
por Juan de Segovia, que es una de las figuras principales de la 
historia universitaria del siglo xv, gran teólogo y representante 
de esta Escuela en el Concilio de Basilea, hace donación de sus 
libros a la Biblioteca Universitaria, donde él declara haberse for-
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mado intelectualmente así como su entusiasmo de bibliófilo, 
que luego desarrolló ampliamente en Italia. Hacia 1465 se esta-
blece el servicio de lectura y se manda que esté abierta la L i -
brería dos horas por la mañana y dos por la tarde, informán-
donos los Libros de Claustro que por el año 1474 estaban muy 
adelantadas las obras de la Biblioteca, cuyo costo era tan gran-
de que se acuerda «que no se compren más libros fasta que sea 
fecha la librería, porque son menester los dineros para ella, sal-
vo si fuere algún libro muy utile». Y varios años después debió 
terminarse esta magnífica estancia, asentada encima de la Ca-
pilla primitiva, y en cuyos amplios tramos de bóveda pintó un 
gran artista de anhelos y de grandiosidad renaciente magníficos 
frescos que representan la esfera celeste, y de los que se con-
servan aproximadamente una tercera parte. De ella hace elo-
giosa referencia el alemán Jerónimo Münzer, que la visitó a 
principios del año 1495, y Lucio Marineo Sículo, en su Alabanzas 
de España, la había llamado «biblioteca hermosísima». 
La gran Universidad de la época de los Reyes Católicos y de 
los Austrias.—Los Reyes Católicos, al advenir al trono, se en-
contraron con la situación hegemónica del Pontificado sobre la 
Universidad, y sus primeras disposiciones no representan nada 
innovador en la política del Estudio, y así vemos cómo en el 
año 1485 la reina Isabel ordena que se reconozca la jurisdic-
ción escolástica del Maestrescuela sin obstaculizarla con subter-
fugios. Pero en el año 1492 ponen el primer hito a una legisla-
ción universitaria propia con la carta conocida de antiguo con 
el nombre de «Concordia de Santa Fe», por ser ésta la ciudad 
en que fué otorgada, con la que de nuevo inician una política 
interventora de la monarquía, que no cesará de agrandarse en 
el decurso de los años. Molestos por los trastornos que la ju-
risdicción escolástica ocasiona a muchos de sus subditos, la cir-
cunscriben por vez primera en el espacio y en las personas a los 
términos más estrictos. 
La conducta de su nieto Carlos I es mucho más resolutiva. 
Desde el comienzo actúa en Majestad,, sin cortapisa de ninguna 
clase en relación con cualquiera otra potestad y sintiéndose en 
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todo soberano. En 1523 confirma los privilegios concedidos a la 
Escuela por Juan I y Enrique III, pero esto no es óbice para que 
sin sujetarse a las constituciones y costumbres de la Univer-
sidad, eche mano de sus valiosos miembros para sus necesida-
des y su política, y así, en 1535 manda que el maestro Silíceo 
siga residiendo en la Corte como preceptor de Felipe II, sin que 
le vaque la cátedra, y en 1538 manifiesta su enfado por no ha-
ber accedido la Universidad a que el maestro Martín de Azpi l -
cueta pasara a explicar a Coimbra, según su petición. 
Aprovecha igualmente las posibilidades económicas del Es-
tudio sacando dinero para la defensa de la ciudad de Pamplona 
y para otras «exigencias de la Corona», y compensa tales ser-
vicios discretamente poniéndola de modelo en sus instituciones 
a otras Universidades, aprobando algunas de sus propuestas o 
visitando la Escuela con la mayor deferencia y homenaje, al 
venir a Salamanca en el año 1543 con motivo de la boda de su 
hijo y heredero. 
La misma política que su padre el Emperador sigue Felipe II. 
Dispone a su voluntad de los maestros más eminentes, como 
Fray Domingo Báñez o el maestro Gallo, ordena en 1576 al 
Obispo de Salamanca que levante el entredicho de excomunión 
sobre el maestrescuela y el rector de la Universidad, y desde 
1567 nombra él directamente al Maestrescuela y Cancelario del 
Estudio, a pesar de las Constituciones Universitarias y de ser 
un cargo de origen y carácter eclesiástico. Cuando el Colegio del 
Arzobispo por no obedecer sus órdenes envía cautelosamente 
cartas a la Curia romana, le reprende severamente por tal pro-
ceder, que testimonia devolviendo las seis comunicaciones que 
subrepticiamente habían enviado al Vaticano. 
La intervención directa en el Estudio la realizan los monar-
cas a través de los visitadores reales, que comienzan en el año 
1512, bajo el gobierno de la reina doña Juana, madre del Em-
perador. 
La enorme baja del poder pontificio en la Universidad sal-
mantina por esta época está bien de manifiesto en una bula de 
Paulo III, en la que autoriza al Estudio a modificar por si mis-
mo cualquier constitución apostólica, siempre que al hacerlo no 
se opongan los sagrados cánones y lo haga por votación mayo-
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ritaria del Claustro. Pero esta decisión, fechada en noviembre 
del año 1543, venía con retraso, ya que en 1538, sin más inter-
vención que la del Rey representado por su visitador, la Uni -
versidad había acordado y decretado la promulgación de unos 
Estatutos por acuerdo del Claustro de 14 de octubre de 1538. 
Estos Estatutos de 1538 no se oponen a las Constituciones de 
Martín V de 1422, sino que en buena parte las complementan, 
ya que representan respecto a ellas la ley procesal o reglamento 
de las mismas, desarrollando a t ravés de una casuística, a ve-
ces llena de color, la amplitud y complejidad de la vida univer-
sitaria de aquel tiempo. Si algo se destaca en ellas es la inten-
sificación del sistema democrático de votaciones para regir el 
Estudio y las precauciones que se toman para evitar corrupte-
las en el nombramiento de catedráticos por los estudiantes a 
través de este procedimiento. 
L a cada vez m á s complicada organización del estudio y la 
crecida población universitaria no permitían inmovilidades re-
glamentarias por mucho tiempo, y así vemos cómo en 1561 el 
visitador del rey Felipe II, don Diego Cobarrubias de Leiva, jun-
tamente con los Diputados que señaló el Claustro, hubieron de 
revisar los anteriores Estatutos, redactando unos nuevos, que 
fueron aprobados el 26 de octubre de 1561 y que tuvieron v i -
gencia hasta el año de 1594, en qué con la intervención del v i -
sitador don Juan de Zúñiga se redactaron unos nuevos. 
Son estos Estatutos de Covarrubias de 1561 los que señalan el 
máximo desarrollo del Estudio, en el que había establecidas más 
de setenta cátedras principales, aparte de otras muchas explica-
ciones y actividades intelectuales secundarias, cátedras que se 
repartían en la siguiente forma: 10 de Cánones, otras 10 de Le-
yes, 7 de Teología, 7 de Medicina, 11 de Lógica y Física, 1 de 
Astrología, otra de Música, 2 de Hebreo y Caldeo, 2 de Griego, 
4 de Retórica y 17 de Gramática. 
E l viejo historiador de la Universidad, Chacón, da el dato de 
que los oficiales del Estudio pasaban de cuarenta, y el edificio 
en que se habían instalado las Escuelas mayores era tan mag-
nífico, que para él no existía otro comparable en la Cris-
tiandad. 
Es en efecto este siglo que hemos historiado, y que va del 
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año 1492 hasta el año 1594, la época áurea de la Universidad, 
que despliega a lo largo del siglo xv i todas las posibilidades de 
los planteamientos fecundos forjados en los últimos años del 
siglo xv. De Salamanca surgen en esta última década del mil 
cuatrocientos esa constelación gigante de altas empresas espa-
ñolas que circundará el Occidente: Humanismo español y codi-
ficación gramatical de nuestra lengua en función de imperio, 
hecha aqui por Antonio de Nebrija en 1492; ambientación cien-
tífica del descubrimiento de América alrededor del noble pa-
trocinio de Fray Diego de Deza; germinación de la nueva Lite-
ratura con La Celestina y con el nacimiento del Teatro, difu-
sión española de la Imprenta. 
Más tarde, en la plena época de gloria del quinientos, Sala-
manca será teatro de los más decisivos acontecimientos de nues-
tra historia cultural: cristianización del Humanismo y nacio-
nalización del Renacimiento, fundación de la escuela de los 
grandes teólogos españoles, creación del Derecho Internacional 
y de los principios del Derecho americanista, instauración de 
las primeras universidades americanas, como Lima y Méjico, a 
hechura y espíritu de la Universidad salmantina, con el mismo 
carácter político y popular; y por último, el acontecimiento re-
sumido en una palabra, que acaso mejor que ninguna otra se-
ñala el meridiano espiritual máximo de la gloriosa Escuela y 
con ella el de España: Trento, y lo que este concilio tan espa-
ñolamente ecuménico significa. 
Hacer la nómina de los eximios y preclaros en todas las cien-
cias después de lo dicho, sería tan largo como ocioso; pero no 
lo es recordar que este florecimiento no queda contenido en los 
muros universitarios, sino que se desborda bullente y caudaloso 
por la ciudad toda, prendiendo una llama de intelecto y de be-
lleza lo mismo en las moradas y en los discursos de caballeros 
como Pleberio, el padre de Melibea, que en el pecho enamorado 
trémulo de pasión de su hija, en las gracias recias y hondas 
de los rufianes o en la sabiduría tenebrosa y fulgurante de Ce-
lestina. 
A l calor de estas auras fecundantes y bienhechoras de la 
Universidad, la Ciudad se abre como una flor magnífica de arte, 
de belleza, de espíritu: flor de España. 
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Salamanca es general 
de estudio y de guerreros, 
Flor de España es de llamar. 
canta por entonces el romance. Incitante como un clavel i n -
jerto, se eleva a fines del xv la Casa de las Conchas, con su 
hibridismo trémulo, penetrante y delicioso, en el que se mez-
clan esencias concentradas del gótico, del renacimiento y del 
gusto morisco en una estética desconcertante que señaló por 
vez primera el alemán Haupt; Casa de las Conchas que es la 
mansión del catedrático de la Universidad Talavera Maldonado. 
Y treinta o cuarenta años más tarde se levanta al cielo lumi-
noso la rosa esplendente de Monterrey, que en arquitectura 
renacentista significa un hito ejemplar e insuperable. Un mis-
mo ritmo espiritual, que se engendra en la Universidad, es el 
que anima y mece todas las artes en Salamanca. Y así pudié-
ramos decir que la Casa de las Conchas es a Monterrey lo que 
la Celestina es a la prosa de Fray Luis. 
Muy pocas veces en la Historia, desde la Atenas de Pericles, 
se ha dado un caso tan deslumbrador de creación espiritual y 
artística como en la Salamanca del siglo xvi . Porque aun hoy, 
después de tantas injurias del tiempo y de los hombres, el nú -
mero de joyas salmantinas de la arquitectura renaciente y pla-
teresca es tan grande, que cuando menos dobla a la ciudad que 
le siga en mérito. Y de que éste es un arte esencialmente uni-
versitario no nos cabe duda, no sólo por la historia particular 
de la mayoría de los monumentos, sino por la excelsitud que 
alcanza en los edificios puramente universitarios, para lo cual 
bastaría citar el Colegio del Arzobispo, en cuyo patio la piedra 
se hace ritmo y música, o esa dalmática asombrosa bordada en 
oro puro y encajada sobre el esqueleto medieval del edificio uni-
versitario que ahora nos cobija, de la cual es eje y centro la 
áurea empresa que ciñe la efigie de los Reyes Católicos procla-
mando en la lengua sabia de Grecia la mutua entrega: «Los 
Reyes a la Universidad y ésta a los Reyes.» 
Es en esta época cuando paralela a la calle medieval y ma-
triarcal de la Rúa se construye la calle de San Pablo flanqueada 
de palacios renacientes; cuando al final de ella, entre los años 
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1610 y 1615, se abre a través de numerosos derribos el pinto-
resco Patio de las Escuelas sólo para dar vista a la maravillosa 
fachada plateresca; cuando se completa la calle de la Compa-
ñía, tajo caudaloso de arte, alucinante procesión de siglos cua-
jados en piedra, la calle más bonita de Europa, me decía un 
artista español mirándola al atardecer. 
E l ímpetu constructivo de esta Salamanca es tan fenomenal 
que hasta trata de llenar la laguna gótica que ha quedado abier-
ta en el período anterior, levantando en época renacentista su 
grandiosa y anacrónica catedral, que será para Lampérez el úl-
timo y gran florón del estilo gótico. 
Estamos en la época máxima salmantina en la que un hom-
bre de la consciencia intelectiva de Fray Luis de León llama a 
Salamanca, a la Salamanca toda, Universidad y Ciudad, es de-
cir, a la Salamanca una y única, «luz de España y de la Cris-
tiandad» ; y en que Cervantes va a condensar en la palabra sal-
mantino todas las posibilidades de espíritu y de ingenio, como 
pasa en aquel picaro estudiante de La Cueva, cuyas credenciales 
supremas de presentación son aquellas de «por la gracia de Dios 
soy graduado de bachiller por Salamanca y no digo...», y aquí 
unos puntos suspensivos que encierran todas las habilidades ima-
ginables; lo cual me trae a la memoria aquellas expresiones ge-
melas del personaje del espiritual Lessage en su G i l Blas: «Como 
yo le dijese que era bachiller por Salamanca, gritó: «Basta. Ha-
béis hecho vuestro elogio con una sola palabra. No tengo nece-
sidad de más», donde, como se ve, no sólo hay una significación 
superlativa absoluta, sino una traslación y habilitación de sen-
tido entre las palabras salmantino y universitario, porque en 
aquellos tiempos la Universidad era toda Salamanca y Salaman-
ca todo era Universidad. 
La Universidad desde el siglo XVII.—A partir del siglo xvn 
un concepto aparece constantemente al revisar la documenta-
ción y la historia de la Universidad: el de decadencia; decaden-
cia decorosa y fuerte hasta mediados del siglo, es cierto, pero 
decadencia al fin. Comienzan los grandes pleitos de la Univer-
sidad ante todos los Tribunales, Chancillería, Rota, Supremo 
LA UNIVERSIDAD DE SALAMANCA 27 
Consejo de Castilla, con los poderosos colegios universitarios, 
con el Cabildo, con el Ayuntamiento, o con otros organismos o 
individuos en los que se dilapida, muchas veces intrascenden.-
temente, sumas enormes. En lugar de los grandes problemas, las 
rencillas de órdenes religiosas llenan la vida universitaria, que 
también se interesa desorbitadamente por los aspectos super-
fluos de etiqueta y ceremonial social y cortesano; y el regalismo 
vacuo y caprichoso de los últimos Austrias, contribuye por su 
parte a precipitar la degradación y la ruina de la Universidad, 
jalonada por los Estatutos reformadores de Caldas de 1602 y de 
Gilimón de la Mata de 1618. 
La disociación de la Universidad y de la Ciudad se vuelve a 
producir. E l 1644 se promueve una reyerta entre vecinos y es-
tudiantes, que se reproduce numerosas veces con muertes y he-
ridas por una y otra parte, incluso del Corregidor, y que ter-
mina con la muerte en garrote v i l de uno de los estudiantes 
presos. 
En la miseria y en la ruina las cosas viven o vegetan más 
en paz. Y así sucede con la Universidad salmantina de fines del 
siglo xv i i y en la primera mitad del x v m . E l cáncer lesiona tan 
hondamente el organismo, que en 1768 dos figuras beneméritas, 
el obispo don Antonio Tavira y el padre Zamora, al dirigirse al 
ministro Campomanes le dicen: «Y suplicamos que para nues-
tra reforma olvide "V. S. I. su innata benignidad, t ratándonos 
con sumo rigor, pues está ya tan apoderado el mal, que se bur-
lará de toda suave providencia.» 
E l jocoso poeta salmantino Iglesias de la Casa, satirizando 
la vaciedad y ridiculez de la vida universitaria de entonces de-
cía en una de sus letrillas : 
Sabios de escuelas, 
que en vuestras aulas 
entráis más anchos 
que diez tinajas: 
¿Qué hacéis pujando 
cuestiones vanas, 
más gritos dando 
que remo en playa? 
Hacer que hacemos, 
no hacemos nada. 
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Las cosas, sin embargo, cambian en el último tercio del s i -
glo. La obra divulgadora de Feijoo y la franqueza popular y 
picara de Torres Villarroel, vuelven a dar conciencia a algunos 
espíritus de la degradación intelectual de España y de Sala-
manca frente a la cerrazón y las protestas furibundas del viejo 
bando, encastillado en su ignorancia, que se opone intransigen-
temente a todo lo que llaman «aires infectos del Norte» y que 
llega a decir que la fundación de la Academia de Matemáticas 
que propone establecer don Diego de Torres a la Universidad 
en 1758, «sería oficina de nuestro deshonor». 
E l Plan de Estudios de 1770, sin apartarse fundamentalmen-
te de la tradición, encauza a la Universidad por derroteros más 
racionales y comprensivos, y Salamanca, apoyada en su gran 
pasado y en su ambiente, vuelve a ser el centro más fecundo de 
espiritualidad española a fines del siglo xvm, si bien tal supre-
macía tiene un valor relativo, por haber variado enormemente 
la importancia y trascendencia de la cultura y de la ciencia de 
España. 
Es la simpática y romántica figura del poeta José Cadalso la 
que, sin honduras de sabio, logra, sin embargo, renovar los ho-
rizontes espirituales de una pléyade de jóvenes salmantinos, que 
van a constituir el último núcleo importante de las letras sal-
manticenses con Meléndez, Iglesias de la Casa, Fray Diego Gon-
zález, Forner, Quintana y Sánchez Barbero, grupo que he estu-
diado en otra ocasión. 
Pero en este episódico renacer de la Universidad que va des-
de 1770 hasta la Guerra de la Independencia, la ciudad ya no 
participa. De ahí su transitoriedad y su limitación, asi como su 
carácter literario y bucólico, circunscrito a la Arcadia retraída 
y recoleta de los valles del Zurguén, que poética y espiritual-
mente va a influir más en el ambiente madrileño que en los 
ámbitos salmantinos. 
La Ciudad, por su parte, de espaldas a la Universidad y no 
dejándola asomar más que a los balcones de su propia casa de 
la Plaza los días de toros, construye en portentoso alarde de 
arquitectura y de singularidad castiza y exclusivamente salman-
tina la Plaza Mayor, que por ser Mayor intenta—y he ahí el 
resabio universitario en la más pura y densa ent raña charra— 
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ser única. Es de este modo la Plaza una Universidad al revés, 
que no parte de la universalidad, sino que trata de erigir la sin-
gularidad en norma ecuménica. Dice muy bien don Juan Do-
mínguez Berrueta que en el siglo x v m , sin coturnos académi-
cos y sin apatuscos de doctor, la Universidad se traslada a la 
Plaza. Pero más bien que un traslado parece una creación des-
deñosa, cerrada por los cuatro costados a la vieja, decaída y 
olvidada Escuela. Se levanta nuestra Plaza en el siglo xvm—lo 
sabemos documentalmente—en función de estos significados: 
como monumento civil, como sitio de mercado, como recinto 
taurino y como base de extensión de la futura ciudad. Pero 
pronto rebasa estas significaciones con designios demasiado am-
biciosos y trascendentales. Mas si Salamanca, como en la fecha 
de su fundación, se volvió un tiempo a cerrar frente a la Un i -
versidad, es que no comprendió la esencia de su destino. 
Y por esa ausencia de intelecto y sentimiento universitario 
vemos cómo la ciudad se hunde después de la Guerra de la In-
dependencia, y durante la mayor parte del siglo x i x Salamanca 
no es más que un cadáver. Domingo Doncel y Ordaz, pobre, pero 
bien intencionado poeta salmantino, asi cantaba en 1848: 
¡Oh Termes cristalino, 
límpido espejo en que flotar se mira 
el cadáver del pueblo salmantino! 
¿Quién eres ya? Tus ondas transparentes 
el polvo de las ruinas enturbió, 
y al presumir la muerte de Salmanca, 
en medio de tus plácidas corrientes, 
la sombra de Minerva se escondió. 
Y todavía la misma sensación de desoladora y cadavérica 
belleza encuentra el helenista francés Charles Graux, en ese 
librito delicioso y entusiasta que escribió sobre nuestra ciudad 
en 1877. Oigamos sus palabras: «Pero Salamanca, que tuvo su 
siglo de esplendores inauditos, a pesar de estar hoy casi muerta, 
desafía aún valientemente toda comparación. Es aquí donde se 
produjo la más memorable expresión del genio español, en la 
brillante época del Renacimiento. Quizá única en el mundo, esta 
ciudad es íntegramente un museo, museo de monumentos o de 
ruinas. Un geólogo diría de Salamanca que es un conglomerado 
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arquitectónico.» Igual sensación le produce al novelista Pedro 
Antonio de Alarcón, que al pasear por sus barrios tradicionales 
percibe «un silencio de muerte, que sirve de melancólico acom-
pañante a la romántica soledad». 
A finales del siglo x ix , la Universidad vuelve a recobrarse de 
esa decadencia larga, aunque no estéril, en que, vencida por sus 
glorias, permaneció durante tantos años. Maestros y pensado-
res de uno y otro campo ideológico vuelven a verter sus ideas 
en las clases y en los libros, animando- la llama inextinguible 
del Estudio. Más tarde, la figura inmensa de Miguel de Unamu-
no llena el primer tercio del presente siglo, y con su actividad 
en los diversos campos del pensamiento, y del arte alumbra un 
nuevo Renacimiento. 
A l celebrar el VII Centenario de la Universidad de Salaman-
ca, con motivo de la primera Constitución de la famosa Escuela, 
pensemos todos, intelectuales y no intelectuales, en lo que este 
nombre de Salamanca, que viene de los siglos y a los siglos se 
dirige, significa. Que nada hay que proteja y dé esperanzas y 
seguridad a un pueblo como su Universidad, sobre todo cuando 
su historia testimonia no sólo ciencia, sino conciencia. Como 
los buenos vecinos de la Salamanca de 1305, solidaricémonos 
con esa «noble cosa» que es el Estudio, «tan honrada para todos 
e tan comunal». Pues no era otro el pensamiento de los Reyes 
Fernando III el Santo y Alfonso X el Sabio, que nacionalmente 
lo constituyeron y protegieron para pro y honra, de ellos y de 
sus reinos. 
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